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Memoria anual reglamentaria de las actividades académicas desarrolla-
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Leida en el acto solemne de apertura del nuevo curso académico 1965-66. por el Académico
Secretario Perpetuo, don Ismael García 12.6mila, el día 21 de octubre de 1965

EXCMOS. E ILTMOS. SRES., QUERIDOS COMPAÑEROS,

SEÑORAS Y SEÑORES:

Una vez más que en el, a la vez, grato y obligado cumplimiento de
un deber de mi cargo, elevo mi voz ante vosotros con la finalidad de dar
cuenta a todo el que me oyere, siquiera sea de manera concisa, para que
la prolijidad no lleve al desagrado, de los principales acaecimientos y ac-
tividades culturales que informaron nuestra vida social y académica, dan-
do calor e impulso espiritual a esta querida, y quizá no todo lo valorada que
en justicia debiera, «Institución Fernán González», que, huyendo en to-
dos los momentos de su vida social de exhibicionismos y alardes exterio-
res, pero con lograda eficiencia y voluntad excelente, tantas lanzas supo
y sabe romper en pro de la cultura y la investigación histórica y artística
de esta querida capital burgalesa y de su amplia provincia.

Y antes de proseguir dändoos cuenta de nuestras diversas modalida-
des de actuación en el correr del curso que ha terminado ayer, quiero,
señores, dejar constancia, en el comienzo de esta dación de cuentas que
acabo de iniciar, de la realidad de un hecho tan grato como merecedor de
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ser ampliamente expandido, cual es el de que a nuestra Institución va a
podérsele añadir, con entera justicia, en el correr del curso que hoy co-
mienza, otro título más, que se una a los bastantes que ya decoran y enal-
tecen su existencia social; este título, que quizá escarbe un poco en vues-
tra curiosidad, y que yo me he abrogado la facultad de concederle ya, es
el de « la veteranía», desde el momento que el 15 de febrero del ario que
vendrá, se cumplirán 20 arios, acervo temporal de ya alguna importan-
cia, del feliz día en que, en virtud del refrendo oficial del Ministerio de
Educación Nacional de la loable y feliz iniciativa del entonces Presidente
de esta Excma. Diputación Provincial, Iltmo. Sr. don Julio de la Puente
Careaga, nuestra corporación quedaba constituida como « Academia Bur-
gense de Historia y Bellas Artes», filial del Patronato «José M. Quadra-
do», dentro del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Si con
mirada justiciera y ecuánime hacemos hoy examen de conciencia de la
labor, en el correr de las dos décadas, llevada a feliz término, puede ca-
bernos, señores Académicos, satisfacción cumplida, por haber sabido llevar
a término logrado la no fácil tarea que allí se nos impuso. Por lo tanto,
que quede aquí, de esta grata efemérides no tan sólo la debida constancia
sino con ella un muy firme deseo de seguir superándonos en l noble y
provechosa empresa, y que quede también y de manera expresa y emoti-
va, la flor espiritual de un bien merecido y muy grato recuerdo ofrendado
a la memoria de aquellos queridos compañeros, pioneros de la primera
hora, siempre la más difícil, que por mandato indiscutible del Todopo-
deroso,emprendieron ya el viaje del que no se regresa. Paz a sus almas
y honor a su memoria.

Solemne apertura del curso académico 1964-1965

Con fecha 20 de octubre y en el atrayente y magestuoso marco del
Salón de Actos de la Excma. Diputación Provincial, prestigiado con la
autorizada presidencia de un nutrido conjunto de nuestras primeras auto-
ridades y con el calor espiritual que presta el concurso de un auditorio
numeroso y selecto, tuvo lugar esta que pudiéramos llamar fiesta mayor
de nuestra nunca regateada actuación cultural.

Abierta la sesión por el Presidente de la Excma. Diputación Provin-
cial y a la vez Presidente-Patrono de nuestra Institución. Excmo. Sr. don
Fernando Dancausa de Miguel, se inicia el acto con la lectura por el
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Académico Secretario Perpetuo Sr. García Rämila, de la «Memoria anual»,
documento en el que armónica y sucesivamente, fueron brevemente estu-
diados todos los principales acaecimientos que en el correr del curso fene-
cido la víspera, habían informado nuestro vivir social y cultural. Con ati-
nada crítica fue aquilatando el valor y características de cada una de las
siete conferencias, desde su autorizada tribuna pronunciadas, la suma y
significación respectiva de cada una de las publicaciones académicas; re-
saltando en este orden de cosas, la significación y solera cultural del
«Boletín» corporativo, que en el ya largo correr de 43 años, tantas lanzas
rompió en pro de la Historia y la cultura patrias. Expresó la congratula-
ción de la Academia por la exaltación de uno de sus más destacados
miembros, el Dr. Don Demetrio Mansilla Reoyo, a la cima de la jerarquía
eclesiástica, por su promoción a la Silla episcopal de Ciudad Rodrigo;
lamentando, eso sí, que la dignidad del compañero insigne, prive a la
Institución de su actuación y colaboración directa y personal, paliada, en
cuanto ello es posible, con su nombramiento de «Académico Honorario>
de la misma. Finalmente, rindió merecido homenaje e hizo cumplido elo-
gio de la valía y de los merecimientos, en estas nobles lides del espíritu,
de los dos queridos compañeros, Iltmos. Sres. don José Pérez Carmona y
don Gonzalo Miguel Ojeda, fallecidos en el correr del curso.

Llevó la voz de la Academia en la solemne fiesta, el miembro Nume-
rario de la misma Dr. Don fosé María Codón Fernández, quien durante
una hora, que pareció brevísima, y con la erudición y elocuencia en el ya
proverbiales, disertó sobre el tema: Pasado y futuro del desarrollo econó-
mico», partiendo, como inicio de la misma, de la realidad indiscutible de
los desiguales niveles económicos que hoy nos ofrece el mundo. En este
aspecto —dice—, nuestra Patria no puede ser catalogada entre los países
subdesarrollados, y sí ser encajada en el grupo de nacionalidades que po-
demos llamar, justamente, intermedias; haciendo merecido hincapié en la
injusticia social que de hecho ha establecido, la realidad, molesta real-
mente, de que en economía, que el orador califica de hambre y muerte, el
85 por 100 de la producción mundial se la reparten unos muy pocos avis-
pados países.

Cosa lógica , el señor Codán hace muy pronta y amplia referencia al
« Plan Nacional de Desarrollo económico-social » y a las esperanzadoras
perspectivas de los llamados «Polos de promoción y desarrollo». Con su
asombrosa y peculiar erudición, no exenta de lozana amenidad, mostró a
la atención del público asistente, las más bellas páginas del glorioso pasa-
do económico de Castilla la Vieja y su Cabeza, cuando nuestra tierra cons-
tituyó un auténtico emporio de riqueza, por la plenitud y vitalidad de su
comercio en tres momentos de despegue económico de nuestra Historia,
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que representan para él, el Fuero de Avilés, el emporio comercial del siglo
XV y la planificación de España en América; destacando el planeamiento
de Nicolás de Ovando en la Isla Española y el desarrollo ganadero de Juan
de Garay en el río de la Plata.

Describió las etapas del desarrollo a partir del subconsumo de la eco-
nomía primitiva, el predespegue y el despegue. la economía de madurez
y la etapa de consumo de masas de Rostow, estudiando los precedentes
del Plan de Desarrollo español desde la creación de las Confederaciones
Hidrográficas, en 1926; el Plan Jaén, el Plan Badajoz y otros, El Plan de
Desarrollo ha venido a corregir —según el disertante— los desequilibrios
entre la España pobre y la España opulenta, la dicotomía de periferia y
Centro, de Norte y Sur, la cual, de no haber sido remediada, hubiera es-
cindido transversalmente la economía española. Estudió muy acertada-
mente la necesidad de una economía europea sin orillas ni limitaciones,
y finalmente los planes de desarrollo de los principales países, tanto
europeos como americanos.

Expone un diagnóstico final del futuro Plan de desarrollo económico,
el cual presenta perspectivas alentadoras para toda la Patria en el acerta-
do concierto de los planes económico-sociales ya en marcha, ofrendando
como belio y justiciero colofón de su discurso, un fervoroso recuerdo a la
memoria de dos grandes promotores de riqueza, ambos burgaleses de
adopción, cuales fueron el general Yagiie, hace ahora 12 años fallecido, y
el Cardenal Benlloch y Vivá, el centenario de cuyo natalicio se cumplirá
el 29 de diciembre del año en que vivimos; insinuando la feliz sugerencia
de que Burgos tribute sendos homenajes a estas dos egregias y entraña-
bles figuras.

La amena, documentada y elocuente conferencia de nuestro polifacé-
tico e ilustre compañero, integró, realmente, un torneo oratorio, que el
público, ganado más y más por el encanto de la bella y cuajada lección,
siguió con interés creciente. El orador, si ello es posible, se superó a si
mismo, tanto en sustancia espiritual como en prestancia física. Nuestra
Academia envía por mi humilde, pero entrañable conducto, un parabién
en buena lid ganado, al ilustre orador y dilecto compañero, que es el
señor Codón.

Conferencia a cargo de nuestro compaüero de Academia Don
Juan Ruiz Pefia

Sobre el ameno e interesante tema 'Poética propia', desarralló con
fecha de 16 del pasado noviembre, en el correr, que pareció muy corto,
de cincuento minutos, una bella conferencia recital, este querido e ilustre
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compañero, que aunque alejado, hoy, en cuerpo de nosotros, sigue siem-
pre presente en nuestro afecto y presencia académica, sito en el puesto
destacado a que sus merecimientos y labor cultural le dan justo derecho.

Ya en el uso de la palabra, el disertante va jalonan&s. con hitos de
perennidad y de ternura, sus propias vida y obras, desde el momento de
su venida al mundo de su jerez natal, en aquellos ambientes llenos de
luminosidad e inexhausta belleza; sus estudios de la Enseñanza Media,
su afán nunca saciado por las lecturas de los grandes poetas, en especial
de Bécquer, lecturas que despiertan y fomentan en él amor inextinguible
a quanto represente la belleza poética, suprema y pronta aspiración de
toda su existencia; sus estudios universitarios en la populosa y riente
Sevilla, en donde va perfeccionando y decantando su personalidad como
poeta, bajo la égida por igual eficiente y amable del gran Jorge Guillén;
su salida hasta el mar, en Algeciras; sus arios de noble lucha madrileños;
su llegada a estas austeras tierras burgalesas, para ejercer en ellas docen-
cia desde su Cátedra de Literatura, en buena lid ganada; su estancia entre
nosotros, en el largo y aprovechado correr de 18 arios, que, día a día y en
laborar constante, van depurando y dando nuevas modalidades a la prosa
y al verso de este gran luchador, que en fecundo contraste con las lumi-
nosidades de aquella su tierra de nato, ha sabido beber en copa amplia y
colmada, las bellezas eternas y severas de Burgos, la cuna de sus hijos, y
de las ásperas pero no inhóspitas campiñas burgalesas, pisadas, un día
en pos de otro, con creciente delectación por el poeta.

Cosa lógica, no faltó en esta personal e íntima remembranza, una
evocadora y hasta un poco nostálgica evocación hacia Mambruno, su alter
ego, personaje a las veces, filósofo: otras, socarrón; contemplativo y tímido;
nacido y muerto en Burgos, y ya en reposo eterno en la quieta y simbóli-
ca soledad de San Amaro; para finalizar este su viaje espiritual y artístico
con alusiones a su estancia actual en Salamanca, la «Atenas Castellana»,
campo fecundo para el desarrollo de toda iniciativa del espíritu, y ciudad
cuyos merecimientos y nombradía cultural inmarcesible —nos dice— , es
y será acicate y estímulo para acrecentar y embellecer su vena poética y
amor hacia lo bello. Como convenientes y emotivos jalones de su perora-
ción, fue intercalando en ella la recitación de bellas y personales poesías
de entre las que merecen una especial mención las declamadas en honor
de Gustavo Adolfo Becquer y de Antonio Machado, como él, andaluz,
enamorado de Castilla. Unas breves y atinadas palabras de nuestro Direc-
tor, señor Ibáñez de Aldecoa, integraron el digno cierre de esta fiesta de
confraternidad y de cultura, de la que nuestra Academia se muestra com-
placida. Vaya, como final, una enhorabuena cordial y bien ganada para el
muy querido amigo y compañero,
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Conferencia del Rvdo. P. Ignacio Oniaechevarria, O. F. M.

Bajo nuestros auspicios y sobre el terna por igual atreyente que cua-
jado de un interés histórico y humano de «San Francisco de Asís en
Burgos.—Una fecha jubilar, trascendental e histórica » . disertó este erudi-
to franciscano y querido compañero de Academia, con fecha 17 de diciem-
bre, en el Salón de Actos de la Excma. Diputación Provincial.

Esta Institución, bien conocedora de que en el pasado ario 1964 se
cumplía la más grata efemérides de la conmemoración del 750 aniversario
del paso por nuestra capital del Glorioso San Francisco de Asís, quiso
cerrar con broche de oro esta rememoración, y juzgando que ninguno como
nuestro compañero y docto tratadista, el P. Onmechevarria. podría llevar
a buen puerto este cumplido e histórico homenaje, le rogó la aceptación
del cultural empeño.

Concedida la palabra al P. Omaechevarría, comienza su grata charla,
por igual documentada que erudita. Inicia su relato en los momentos en
que el «Poverello» de Asís, no conocido arin como Bienaventurado y Fun-
dador, sino corno simple «Juglar de Dics», da sus primeros pasos de pere-
grinación a Santiago de Compostela, por los días que corren entre 1213
y 1215.

Se adentra, con profusión de noticias y datos contrastados de la erec-
ción de los primitivos eremitorios franciscanos, señalando como la primera
fundación. dentro de nuestra Patria, el monasterio de Santa Engracía, de
Pamplona-Olite, fundado bajo la advocación de «Santa María de las Vír-
genes» y prolongado en el de »Santa Engracia», por Bula Pontificia de 5
de abril de 1231, precediendo, pues, en 3 arios a las fundaciones de Burgos
y Salamanca, que datan, respectivamente, de las fechas 13 y 19 de abril
de 1234.

Con verdadera habilidad, copia de datos y ordenación de elementos
de prueba, va desgranando una serie de aspectos, facetas, condiciones y
peculiaridades de aquellas sencillas a fuer de heroicas fundaciones del
Poverello. Cosa lógica, la fundación de Burgos merece todas las predilec-
ciones y cuidados por parte del P. Oinaechevarría, fundación que, cual
otras bastantes, surgiera a la vera del famoso « Camino de Santiago». No
nos esforcemos —nos dice— en buscar su escritura de erección, puesto
que San Francisco rehusaba en aquellos primeros años de la Orden los
títulos jurídicos que se le ofrecían, pero con ellos o sin ellos, allá hacia
1214, se iniciaba la construcción de la grandiosa fábrica que durante seis
largas centurias daría honra y prez a la Cabeza de Castilla, siendo sede y
asiento de promociones de piadosisimos y muy doctos hijos de San Fran-
cisco, ornato y cumbre de la vieja ciudad y panteón de un conjunto de
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nobles linajes burgaleses; entre otros, el memorable cenotafio de aquel
héroe invicto, de aquel «orne de Burgos», que se llamó Ramón de Bonifaz.

Interesantísima y documentada la actuación del ilustre franciscano.
que tantas pruebas de verdadero amor tiene dadas hacia nuestra ciudad.
Reciba el culto disertante la rendida expresión de gratitud de nuestra Ins-

titución Fernán González, que se enorgullece de contarle entre sus Aca-
démicos Correspondientes.

Conferencia del Profesor Dr. Don Pedro Palol

Una vez más honró este benemérito arqueólogo nuestra tribuna, con
fecha 20 de enero del ario en curso.

»Los últimos trabajos del servicio de Excavaciones de la Excma. Di-
putación, en la ciudad romana de Clunia».

He aquí el tema de la amena y documentada disertación del culto
profesor, quien de antemano recibió el debido homenaje y expresión gra-
tulatoria de nuestra Institución Fernán González, por voz del Numerario

señor García Rámila,
Inicia el disertante su autorizada charla, reiterando, una vez más,

algo de lo que ya nos tiene dadas tan abundantes como valiosas pruebas
de su amor a Burgos y dedicación abnegada y constante para dar a cono-
cer y para exaltar, corno ellas se merecen, las pruebas contundentes, pe-
nosa y sabiamente arrancadas, un curso en pos de otro, del vivir y del
morir de la que fue ciudad opulentísima de la época romana. Clunia Sul-
picia, ubicada, para gloria de Burgos, en un áspero pero memorable rincón

de su provincia.
La docta conferencia era, a la vez que una brillante exposición de

actividades, una dación de cuentas, que el profesor Palol se creia en el
deber de rendir a nuestra Excma. Diputación Provincial, mecenas genero-
so y consecuente de esta loable empresa de cultura, en el correr del

bienio de 1963-64, así corno también a ofrecer un balance optimista y

cordial de los resultados globales de los siete arios, en los que, bajo su
autorizada y paternal dirección, se fueron arrancando secretos a la Esfin-
ge, en tan prometedora como ejemplar contienda educativa.

Resaltó, corno ellas en justicia merecen, las profundas mutuaciones
que en la organización y dirección de la labor de excavaciones se han ido

introduciendo, rocordando a este efecto, la creación del Servicio de In-
vestigaciones Arqueológicas de nuestra Excma. Diputación; las aporta-
ciones de esta Corporación, generosas, siempre dentro de sus posibliada-
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des; la creación, previa autorización ministerial, del Museo monográfico
de los frutos culturales de las excavacionee; la construcción de la carre-
tera que permite ya un cómodo acceso hasta lo que integró el recinto del
Foro de la ilustre ciudad; la aprobación ya hecha, de levantar en el pro-
pio recinto de Clunia una residencia para el decoroso y cómodo asiento,
no sólo dei Director y su equipo técnico, sino aprovechable por cuantos
investigadores se sientan atraídos por el encanto de aquellos vestigios
memorables de una civilización bi-milenaria. Asimismo —nos dice— cómo
merced a sus gestiones, así como al prestigio que al cultural empeño, está
proporcionando los resultados óptimos de la investigación, la Dirección
General ds Bellas Artes tiene en avanzado estudio la constitución de un
« Patronato » , realidad que hará posible la asistencia económica y técnica
del Ministerio de Educación Nacional, aportacift que tendrá dos canali-
zaciones distintas: una, la restauración de la vieja hospedería de la ermi-
ta, y la otra, la de reconstrucción de las venerables ruinas, en especial del
grandioso teatro.

Explica, a continuación, sus planes y los de sus colaboradores, para
lo porvinir. Haciendo un pequeño paréntesis en la labor de excavación
estricta, se va a proceder, principalmente, a una campaña de restauración
(anastilosis) de las ruinas hasta el día excavadas; a la prolongación de
cipreses y setos, a la colocación de carteles indicadores de itinerarios
arqueológicos para su fructífera y adecuada vista, etc. etc. En la faceta
del estudio metodizado, anuncia la muy próxima aparición de un catälo-
go y de un estudio razonado de todas las monedas halladas en el curso
de las excavaciones; otro estudio epigráfico de las principales inscripcio-
nes halladas. Todo un proyecto, henchido de prometedoras y ubérrimas
cosechas, en los campos del Arte. Como broche de oro que cerraba aque-
lla documentada y brillante oración, nos hace saber la gratísima nueva de
que el próximo Congreso Nacional de Arqueología, tendrá su sede en
Clunia.

Más de medio centenar de acertadas diapositivas, completaron y die-
ron realce a la eruditísima conferencia del ilustre arqueólogo. Reciba el
profesr Palol, aunque sea por el modesto conducto del último de sus
constituyentes, el más cumplido y cordial parabién de esta Institución
Fernán González, que se honra dando cabida en su nómina de Académi-
cos Honorarios, a esta personalidad por igual, competente, amable y
eficiente.
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Conferencia de D. Pedro de Escalante Huidobro, Presidente
de la Excma. Diputación Provincial de Santander

Bajo nuestros auspicios y con la colaboración del (Instituto Histó-
rico-Jurídico Francisco Suárez>, y sobre un tema tan eterno como siempre
por igual, atrayente y actual, titulado: «Proyección de Castilla en el
tiempo», disertó con fecha 11 de febrero, en el Salón de Actos de la Exce-
lentísima Diputación Provincial, esta prestigiosa personalidad en los
campos de la política y del fomento industrial de la ciudad hermana.

En pos de un cordial saludo y primorosa presentación del disertante,
en la que llevó la voz de la Academia, el Numerario Sr. Codón Fernán.
dez . quien con amenidad y erudición completas supo ir desgranando en
muy bellos periodos, la recia vinculación que con nuestra provincia pre-
sentan los apellidos Escalante y Huidobro, a través de los hechos históri-
cos, así como también los fraternales y nunca quebrados lazos que unen
ambas provincias, que un día no muy lejano, integraron tan solamente
una llamándose das montañas de Burgos » , una gran parte de lo que hoy
es Santander; inicia el culto disertante su actuación, agradeciendo, ante
todo, en manera elocuente y emotiva, las palabras de su presentador, por
igual cariñosas que bellamente dichas. Saluda cordialmente a nuestra Ins-
titución, a la Diputación Provincial burgalesa y al distinguido y numero-
so públfeo, que con su presencia quiere rendir adecuado homenaje, no a

él —dice— sino a lo que él en estos momentos representa. Tiene como
timbre de honor su progenie y origen castellanos, ya que —dice— nací
en las que se llaman montañas de Burgos, cuna de Cannbria, a su vez,
embrión de la Castilla Vetera, y como hijo de una buena madre, un día,
ya un poquito lejano, jugándonielo todo a cara o cruz, no quise permane-
cer bajo el signo de la hoz y el martillo, y saltando por entre las alambra-
das, me enrolé en Espinosa de los Monteros, en la sexta Bandera de Fa-
lange de Burgos, en la que llegué a ocupar campos bien pertinentes.

Tras la breve alusión a su pasado, evoca y presenta el Sr. Escalante
la hora actual del mundo y la de nuestra Patria, en la que, bajo las con-
signas del fructífero Plan de Desarrollo, predomina lo económico sobre !o
político, haciendo un acertado llamamiento para que los españoles acerte-
mos a deducir las enseñanzas que se desprenden de la contemplación de
un pasado histórico que rebosa en lecciones. En este aspecto, se extiende
el orador en muy hábiles consideraciones de carácter histórico sobre el
nacimiento de la Castilla Condal y su innegable y posterior influencia
en el largo y accidentado proceso de la unidad hispánica.

Recuerda, satisfecho, la espontánea complacencia con que la Diputa-
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ción Provincial santanderina felicitó a la nuestra, al sernos concedido el
Polo de Promoción y, asimismo, la real alegría al saber que bajo las tie-
rras duras y a las veces inhóspitas de Sargentes de la Lora y Ayoluengo,
sobre las que él pasara duras noches de guardia, corre un inundo de ri-
queza, el oro líquido, por el que hasta hoy nuestra Patria había clamado
en el desierto.

Cosa lógica, hace alusión, directa y reiterada, al ferrocarril Santan-
der-Mediterráneo, realidad patriótica, comercial y estratégica que desde
hace más de 60 arios preocupa, por igual, a dos generaciones de Santan-
der y Burgos, sin el cual no podrán tener su natural salida los múltiples
productos del Plan de Desarrollo, y sin d Santander, el puerto indiscuti-
ble de Castilla, no alcanzará todo el nivel comercial que merece. Nos ha-
ríamos interminables si tratásemos de aquilatar toda la sustancia de la por
igual interesante y bella disertación del señor Escalante Huidobro. Tan
sólo quede aquí, claramente expresado. que ei disertante cerró con broche
de oro su bella y eficiente peroración, diciéndonos así:

Hoy, consolidada nuestra paz, más unidos que nunca los pueblos
españoles en la empresa común de nuestro Movimiento, en razón de ma-
durez nuestro desarrollo político, emprendemos el desarrollo social y eco-
nómico, y aquí está nuestra Castilla, ésta burgalesa y la santanderina del
mor. Aquí estamos listos para la tarea, con nuestro puerto a punto, con
nuestras industrias en marcha, con nuestro Polo en lanzamiento, con
nuestro ferrocarril en próxima esperanza. Rechacemos esas estampas deli-
cuescentes, aunque sean azorinescas, de Cela, de una Castilla estática,
dormida, en calma. No. Representamos una Castilla vibrante y encendida».

Conferencia a cargo del ilustre carmelita burgalés Fray
Valen tín de la Cruz

Bajo nuestro patronato y en el Salón de Actos de la Excma. Diputa-
ción Provincial, diserté, con fecha 2 de marzo del ario en curso, esta juve-
nil y ya destacada figura en los campos de la investigación histórica.

Tras un amable y elocuente saludo de nuestra Corporación, en la pa-
labra antorizada del Nume.-ario señor Gonzalo Soto, inicia el P. Valentin
de la Cruz la exposición del atrayente tema, con el que, bajo el título de
« Una visión, cinco veces centenaria, de Castilla » , va a cautivar, al conjuro
de una elocución documentada, veraz y palpitante de acaecimientos col-
mados de emoción y sustancia, el interés creciente del numeroso y muy
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selecto público que abarrota el salón, y que sabiendo, al través de la do-

cumentada y amenísima charla, todos los principales avatares sufridos en
el correr de un larguísimo viaje, que hace cinco centurias y bajo la capi-

tanía de León de Rosmithal y de Blatna, de estirpe nobilísima, inicia des-

de Praga una caballeresca tropa de bohemios, deseosos, ante todo, de co-

nocer España.
Con magistral y acertada elocución, va el P. Valentín glosando las

más salientes peripecias de aquella pintoresca y ambiciosa excursión, a la
que, en un alarde lírico e inspirado, supone salir a recibir en la frontera,
para mostrarle los caminos, los anhelos y la hora exacta que Castilla, y

con Castilla Burgos, su capital, ' Cabeza y balcón de España » , vivían en

aquellos agitados y turbulentos días de la segunda mitad del siglo XV.
Burgos, según frase feliz del disertante, fue algo así como el balcón de

España, balcón que vi6 pasar, en el correr del tiempo, miles y miles de

hombres; insignes, unos; anónimos y muy modestos, otros; pero que

aquéllos y éstos ofrendan a su paso, al reflejar sus personas en las aguas

tranquilas del Arlanzán histOrico, admiraciones, nostalgias y recuerdos,

consiguiendo que Europa entera, entonces tan lejana, se reflejara en él.
No son para Castilla días gratos aquellos en los que la cabalgada bo-

hemia hace su entrada en ella; algo huele a podrido, en expresión feliz del

orador. La realeza, representada por Enriqne IV, no halla límite para, día

a día, sumirse en la abyección más vil; la nobleza, al sentirse sin freno,

asuela, en banderías, los campos que defender y repoblar debiera; el pue-
blo como yunque sufrido, aguanta las embates, pero va empobreciéndose.
Guiando la visión hacia nuestra ciudad, nos presenta la vida burgalesa
como tristemente influida por las repercusiones de la anarquía que a la
Nación aflige. El malestar —nos dice— arranca desde aquel Viernes San-
to, en el que las incertidumbres y rencores del aún preponente Don Al-

varo de Luna, quieren saciar sus iras y venganzas, rompiendo, tras esca-
lofriante voltereta, entre las cenagosas aguas de la esgueva que discurre,

cabe la señorial mansión de Pedro de Cartagena, la cabeza Alonso de Vi-
vero. Mas pese a estos avatares y tristezas, este Pedro de Cartagena, dela

noble estirpe de los Santamaría, que tan nobles varones dio a Castilla, no
olvida que precisamente en Bohemia, tras la conquista de Tabor, recibie-

ra él el honor de ser armado caballero por el Emperador, y se cree, como
tal caballero, y en carga de justicia, obligado a obsequiar reciamente a tan

lucida hueste de bohemios; León de Rosmithal y los suyos gozan del es-

pectáculo, por ellos insospechado, de una fiesta de toros y de perros ala-

nos; se extasian en la contemplación de nuestros monumentos, se ven
impresionados con la visión de aquella vera efigie del Cristo burgalés,
entonces sito en el cenobio agustiniano. En suma, no dan paz a su insa-
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tisfecho afán inquisitivo, del que dos secretarios del gran prócer bohemio,

han de dejar censtancia, en sendos y aleccionadores relatos, a los siglos

que en pos de ellos corriesen.
Muy bella la gentil evocación histórico-poética del P. Valentín de la

Cruz. La faceta de aquella Castilla eterna y vigilante, aun siendo sacudi-
da por aire de ambiciones, que nos supo dibujar, al través de sus bellas y
sencillas palabras, fue una estampa completa, esperanzadora y justiciera,
sin retorno posible.

Conferencia del Académico Doctor Ayala López

Con fecha 30 de abril y bajo nuestros auspicios, ocupó la tribuna
académica este ilustre y laborioso miembro Numerario de esta Institución,
quien eligió como tema de su disertación, amplia y documentada, un
asunto por igual atrayente que henchido de afán vindicativo, tratando de
esclarecer y airear, al empuje de una publicidad amplia y documentada,
las variadas y ejemplares facetas de una vida tan copiosa en merecimien-
tos y virtudes como, contra toda justicia, sumida, en el correr del tiempo,
en un casi total y lamentable olvido. »El Excmo. y Rvdmo. Prelado Fray

Ignacio de Santibáñez, primer Arzobispo de Manila».
He aquí el armazón sobre el que el Dr. Ayala López, con fácil pala-

bra y abundante aportación de pruebas y hechos contrastados, supo ir
bosquejando y aquilatando la vida religiosa y principales acaecimientos
del vivir de un humilde hijo de San Francisco, que nacido en una villa
burgalesa de bien ganado nombre, San tibäftez Zarzaguda o de las Agujas,
educado espiritualmente, al correr de su edad juvenil, en el que fue in-
signe cenobio de San Francisco, en nuestra capital, fue paulatinamente
escalando, por sus merecimientos, puestos de la mayor prestancia y res-

ponsabilidad en la Orden Seráfica, primero, y en la jerarquía eclesiástica,
después, haciéndose merecedor de que, por su justa y ganada fama de

olocuente y fogoso orador religioso, Felipe II, el Rey prudente, le desig-
nase, primero, por su predicador, para exaltarle, después, al puesto ele-
vadísimo de primer Arzobispo de Manila.

Como evocador y justiciero pórtico de su disertación, comienza el
orador señalando que a España corresponde la gloria bien ganada de ha-
ber aportado a las lejanas Islas Filipinas la vieja civilización europea, rá-
pida y felizmente asimilada por aquellos nativos, sin que por ello queda-
se sacrificado lo autóctono e indígena. Desde el descubrimiento feliz de

aquellas luefies tierras —nos dice—, los hijos de la Iberia lucharon con
denuedo en pro de la difusión del Evangelio en todo aquel vasto Archi-
piélago Filipino. De nuestra Patria partieron incansables legiones de mi-
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sioneros, y la obra civilizadora de España culminó al saber atraer a una
gran masa de la población de la llamada Perla del Pacífico, hacia la Cruz
de Cristo.

A continuación de este bello y justiero exordio, nuestro compañero
glosó con todo amor, la bien amplia y fecunda vida de Fray Ignacio de
Santibáñez, existencia que culminó en el momento imborrable y feliz de
su consagración episcopal para la archidiócesis de la que se ha llamado
Perla del Gran Océano. No plugo a la Providencia que la populosa Mani-
la y tierras de su ¡tu isdicción episcopal, se lucrasen de los frutos espiri-
tuales que podían esperarse de tan docto y prudente Pastor, ya que el
benemérito Arzobispo rindió su tributo a la muerte, aquejado de súbito e
inesperado mal, a los muy pocos meses de la iniciación de su Pontificado.

Como adecuado complemento de esta reivindicación de una vida
gloriosa, se concluyó acto tan ejemplar, con la proyección de diversas
diapositivas referentes a la villa de Santibáñez de Zarzaguda, su iglesia
parroquial, una visión de su término jurisdiccional, la portada de la ermi-
ta de Millón y, como colofón, el retrato del glorioso y a la vez humilde
biografiado.

Cordial enhorabuena a don Manuel Ayala.

Como consecuencia del fallecimiento del benemérito burgalés, Exce-
lentísimo Sr. D. Honorato Martín Cobos Lagüera, Alcalde de nuestra ciu-
dad al tiempo de su fallecimiento, fue designado para tan preuminente
cargo, el que hasta aquel momento había sido Presidente de la Excelentí-
sima Diputación Provinjal, y por ende Presidente-Patrono de nuestra
Institución, Iltmo. Sr. D. Fernando Dancausa Miguel, burgalés de
solera y hombre de iniciativas, a quien esta Academia despide con inten-
so cariño, ya que siempre halló en el un protector generoso y atento y
una personalidad repleta de preocupaciones culturales.

Desde el cese del Sr. Dancausa, ocupa con toda dignidad y eficiente
gestión el honroso cargo de Presidente de esta Diputación, y a la vez
Presidente-Patrono de nuestra Institución, el Dr. D. Pedro Carazo Carni-
cero, igualmente burgalés de raigambre, médico distinguido y jefe Pro-
vincial de Sanidad de Burgos y Provincia. Reciente es aún, pero muy
fuerte y muy real, el hilo de amistad enhebrado entre esta Academia y
el hombre modelo de bondades y de amplias inquietudes espirituales que
es D. Pedro Carazo Carnicero. Nuestra Institución, aunque sea por el
mediocre cauce de mi pobre palabra, le reitera hoy aquí, de manera so-
lemne, la honda satisfacción con que desde el primer momento acogió su
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merecida designación para el honroso puesto que hoy ocupa con acierto y
honor, y le hace saber que esta Corporación, regida y gobernada por
hombres de tan recios valores humanos, ha de encontrar los elementos y
apoyos necesarios para seguir laborando por la grandeza cultural de
Burgos y su amplia provincia.

Labor académica

Nuestra Institución laboró eficaz e ininterrumpidamente en el correr
del curso que ha terminado ayer, celebrando no tan sólo la preceptiva
Junta general una vez cada mes sino también reuniéndose, a instancia de
los Presidentes de Sección, con loable frecuencia para tratar y discutir en
ellas temas pertinentes al arte y a la historia, muchos de los cuales ha-
brían de tener después, su adecuada y amplia difusión en las páginas de
nuestro Boletín. Al tratar de esta erudita publicación que sus 400 páginas
anuales tanto labora por la ciudad querida y por su amplia provincia,
habremos de decir con natural orgullo, que su difusión por dentro y fue-
ra de España, es cada año mayor, como lógica y natural consecuencia de
su veteranía de 44 años, y de lo cuidado y selecto de sus colaboraciones.
Durante el curso actual, viö la luz el número correspondiente al primer
semestre y se encuentra en prensa el número 165, comprensivo de se.
gundo semestre.

Otras publicaciones

Fueron er, número de dos. La Primera con el título de «Mercaderes
Burgaleses en la Sevilla del siglo xv,», debida a la bien cortada palma
del Académico Correspondiente D. Manuel Basas Fernández. De la se-
gunda, titulada «Es erigida, en Burgos, la primera fábrica de papel con-
tinuo qut: en España existiera', es autor el que en estos momentos, abu-
sa quizá un poco de vuestra benevolente escucha.

Nuevos Académicos Numerarios

Para cubrir tres vacantes existentes de miembros Numerarios de esta
Academia Burgense, vacantes motivadas, dos por defunción de nuestros
inolvidables compañeros Sres. D. José Pérez Carmona y D. Gonzalo Mi-
guel Ojeda, y la tercera por traslado a su Sede Obispal de Ciudad Rodri-
go del Excmo. Sr. D. Demetrio Mansilla Reoyo, celebró sesión plenaria
esta Institución, con fecha de 21 de junio del corriente año. En ella, y
previas las reglamentarias propuestas, fueron designados, como nuevos
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Académicos, por el voto unánime tanto de presentes como de adheridos,
los muy autorizados tratadistas de temas diversos de la investigación,
Ilustrísimos Sres. D. Ernesto y Ruiz González de Linares, D. José María
Sánchez Diana y D. Próspero García Gallardo.

Los Sres. Ruiz y González de Linares y Sánchez Diana, Catedráticos
y Directores de los más destacados centros docentes de nuestra capital
} el Sr. García Gallardo, muy veterano y docto comentador de la vida
pretérita burgalesa, entran en nuestra casa por la puerta grande y con
todos los honores que lo positivo de su valía cultural exige. La Institu.

ción Fernán González, que deliberadamente quiere ser parca en el elogio
por tratarse de los que son ya parte inregrante de su Cuerpo de Acade-
mia, felicita y se felicita, eso sí, cordialmente, por lo acertado y justiciero
de tales nombramientos, esperando de estos nuevos obreros de su besana
cultural y docente, la colaboración tenaz y autorizada que de su compe-
tencia puede y debe esperar.

En el correr de los pasados meses, rindieron su tributo a la muerte
dos queridos compañeros, miembros Correspondientes de nuestra Institu-
ción. Fueron el Reverendo P. Alfonso Andrés O. S. B. luchador incansa-
ble, colmado de años y de merecimientos y el Excmo. Sr. Barón de Beor-

legui. La Academia rinde a su memoria y sus mericimientos un emociona-
do y cordial homenaje, pidiendo a Dios les otorgue la reccmpensa eterna.

Llegamos ya al fin de la jornada. Breve pero ordenadamente habéis
ido sabiendo, aunque mal presentado por una pluma carente de toda ga.
lanura y arte de exposición, los principales y más ejemplares acaecimien-
tos que dieron calor y vida espiritual a nuestra labor corporativa. La
«Institución Fernán González», que nació para enaltecer y dar brillo y
color a la Historia cuajada y multiforme de nuestra capital y de su amplia
provincia, y por añadidura, realmente plausible, expandir el glorioso
acervo cultural de la vieja Castilla, cree que en el curso que ha finado
ayer, como en los anteriores, cumplió con su deber, dentro claro está del
área modesta que nuestras cortas disponibilidades económicas permiten.
Señores Académicos, un nuevo curso se abre a nuestros afanes, que en el
correr del mismo cumplamos como buenos, profundizando el surco que
no sin un esfuerzo tenaz y pacienzudo logramos ya cavar. El campo es
amplio y se halla bien dispuesto; que Dios nos ilumine para que al fin
de las actividades que iniciarnos hoy día, podamos exclamar, satisfechos:
Cumplí con mi deber. Qué ya es bastante cosa.

e



-- 779 —

A continuación y llevando la voz y representación de la Academia;
disertó nuestro ilusire y querido compañero D. Maximiliano Gutiérrez
Moral.

Tema tan altamente original y sugestivo como pleno de emoción y
sustancia, fue el que con el título de: , «Cómo era Jesucristo, hombre,?,

supo ir desgranando, al través de una palabra adecuada, fácil y persuasi-
va, la que a medida que iba adetrandose en aquella tan sugestiva serie de
evocaciones, ganaba más y más, al selecto auditorio, todo el bello proceso
de la figura humana del Salvador del Mundo.

La exposición, ilustrada con proyección de diapositivas referidas,
fundamentalmente, al aspecto y estado actual del sudario de Cristo, de
muy antiguo venerado en Turín, se inició con la evocación de los textos
evangélicos en que se nos describen la figura humana del Mesías. Exa-
minó el aspecto médico-legal de la flagelación y crucifixión del Señor,
aportando datos y muy oportunos testimonios de citas de las sagradas
escrituras, pertinentes al proceso de la evolución humana del Mesías,
desde su nacimiento y niñez hasta edad adulta. Se detuvo de manera es-
pecial, en pormenorizar — siempre bajo el punto de vista médico-le-
gal —, los detalles de la lanzada inferida al Divino Maestro, que debió
atravesarle el pericardio por el quinto espacio intercostal. Explica final-
mente, las causas y razones médicas de que brotase agua y sangre del
costado de Cristo, deduciendo, corno última consecuencia que el Reden-
tor del Mundo, murió por efecto de asfixia.

Cerró el solemne y edificante acto, nuestro presidente patrono y
Presidente de nuestra Excma. Diputación Provincial, Iltmo. Sr. D. Pedro
Carazo Carnicero quien con palabra fluida, amena y entrañable, felicitó
al conferenciante y a la Corporación toda, que de manera callada pero
provechosa y tenaz, tanto y tanto labora, en el correr ya de un 4 veintena
de años, por el engrandecimiento cultural burgalés. Exhortó a la Acade-
mia para no desmayar en tan nobles empeños, ofreciendo, a su vez, y
como gratísima obligación del puesto que regenta, procurar de año en
año, aumentar los medios económicos precisos para que nuestra Institu-
ción Fermín González pueda ir avanzando, ganosa siempre en aumen-
tar prosélitos de orden espiritual.

En suma, una fiesta ejemplar, por igual constructiva y simpática. La
Institución Fermín González, quiere, aunque sea al través de la prosa
desvaída del que esto suscribe, felicitar bien merecidamente a nuestro
compañero señor Gutiérrez Moral, por su exposición bella, original e
interesante del atrayente Terna, y a la vez felicitar de manera expresiva y
cordial al Iltmo. Sr. D. Pedro Carazo Carnicero, personalidad humana
atrayente y henchida de nobles ideales, tanto por el muy honroso con-
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cepto que de esta Institución Fernán González tiene cuanto por sus
generosas promesas, referidas al incremento de nuestra economía.

I. G.' R.

Conferencia musical a cargo del Acatiemico don Luis Belzu-
negui Arruti

Con fecha 26 de noviembre próximo pasado, y ante un auditorio nu-
meroso y selectísimo, desarrolló este ilustre musicólogo y compañero su
brillante disertación sobre el tema, por igual original y atrayente y de tan
recia solera burgalesa, como el que lleva por título: . Los órganos de la
Catedral de Burgos».

Se abrió el acto bajo la autorizada presidencia de nuestro Presidente
Patrono Ilmo. Sr. D. Pedro Carazo Carnicero, personalidad ilustre y en-
trañable que tantas y can reiteradas pruebas de su cariño y nobles pre-
ocupaciones por la Academia, nos viene prodigando desde que tomó po-
sesión de sus honrosos cargos. En el estrado presidencial autorizaban
también con su presencia el acto, el Muy Ilustre Señor Monseñor Don
Buenaventura Díez y Diez, Vicario General y Deán del Cabildo Catedral
burgalés; distinguidos representantes de las autoridades militar y munici-
pal, y un numeroso grupo de académicos de nuestra Institución.

Abierta la sesión por la Presidencia, nuestro compañero Sr. Gonzalo
Soto, con su cálida y elocuente palabra, hizo, no una presentación inne-
cesaria, sino un emotiva dación de gracias al Señor Belzunegui por el
amable gesto de poner su maestría y saber en estas nobles lides de músi-
ca, para servir de autorizado portavoz de una faceta cultural entre tantas
como con entusiasmo, creciente cada día, cultiva, callada pero eficazmen-
te esta Institución Fernán González. Seguidamente, ofrenda el señor Gon-
zalo Soto, sincero tributo de gratitud a la Excma. Diputación Provincial,
generosa protectora de nuestros empeños culturales, haciendo, de pasada,
una oportunísima alusión a como el apogeo inclusirial y expansivo a que
nuestra ciudad está llamada, no ha de servir de freno sino más bien de
estímulo, para que en este viejo Burgos tan cargado de historia y tradi-
ciones, se siga ofrendando un verdadero culto a los altos e imperecederos
valores del espíritu.

Tras este breve exordio, concedida la palabra al señor Belzunegui
Arruti, comienza éste su documentada y atrayente actuación haciendo re-
ferencia a cómo el Concilio Vaticano II. en su constitución sobre Sagrada
Liturgia concede primordial importancia, dentro de la música religiosa, al
empleo y manejo del órgano tradicional de tubos, por estimar que éste es
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un instrumento de ejecución musical que coadyuva al acercamiento de las
almas a Dios, ya que ha de estimarse este tal instrumento corno el rey de
los medios expresivos y bellos para la producción de enoendidas y emoti-
vas melodías. En pos de este proemio, y entrando ya en la materia propia
de su disertacion, dividió ésta en cuatro sucesivas partes, que fueron, a
saber: Descripción del instrumento (historia antigua y moderna), proyec-
ción de oportunas y aleccionadoras diapositivas en negro y en color; auch-
ción en cinta magnetofónica de distintos registros de los organos de nues-
tra Catedral; breve pero magistralmente elegido, recital de obras para órga-
no, de distintos autores y épocas,

Como coadyuvantes a este su propósito, el conferenciante va des-
glosando la temática de su disertación, presentándonos al órgano como el
rey de los instrumentos musicales a partir del medievo, en sus variantes
de órganos de mano, portátiles, de mesa, registros, instrumentos de rega-
lía y mixturas y órgano electrónico; destacando, cosa natural, el valor y
significación constructiva y armónica de los Órganos de la Catedral burga-
lesa, y aportando muy curiosas noticias sobre sus constructores y sus res-

tauraJores sucesivos.
Con la exhibición de diapositivas en negro y en color, enseñó al

auditorio expresivos simulacros musicales que, esculpidos en lugares di-
versos de tan grandioso templo, nos muestran cómo, desde los siglos XIII
al XIX, cinceles magistrales se encargaron de ornamentar con la reproduc-
ción de instrumentos de música, lugares muy distintos de la Basílica Ca-

tedral Burgalesa.
A continuación y a través de la recitación de una serie de grabacio-

nes magnetofónicas, los asistentes pudimos escuchar muy armoniosas
notas de clarines, flauta — travesera, nasardos, orlos, mixturas, trompetas

y pajarillos.
Al llegar al recital de obras para órgano, el conferenciante fue dando

a conocer una selección de composiciones musicales de Antonio de Cabe-
zón, Fray Juan Bermudo, Cabanilles y otros maestros de los siglos XVI

al XVIII.
El señor Belzunegui ofreció una magnifica visión de los órganos ca-

tedralicios, felicitándose de la reciente restauración del correspondiente al
lado del Evangelio, gracias a la munificencia del canónigo don Felix Niño
Palomino, que ha costeado los gastos, y subrayó el Mérito del organero
reparador don Pedro Panda. Sugirió la restauración de los órganos de las
capillas del Condestable y de San Enrique, en nuestra Catedral.

Igualmente, el conferenciante elogió la tradición musical de Burgos
en el Arte sacro, resaltando la histórica figura del burgalés Antonfo de
Cabezón, y aludiendo a la conmemoración del IV Centenario de su muer-
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te en el próximo ario, fecha adecuada —dijo— para rendir también home-
naje a un continuador de la tradición de los organistas castellanos, don
José Asensio, organista de la parroquia de San Gil y profesor decano de
la capilla de música de la Catedral, el cual ha llevado a efecto una labor
muy meritoria y callada, habiéndose hecho acreedor al homenaje de la
ciudad de Butgos.

Finalmente se refirió a la eficaz y entusiasta labor del Conservatorio
Municipal de Música y a la necesidad de que, al fin, sus estudios adquie-
ran validez académica oficial, sugiriendo, a la vez, que este centro musical
lleve el nombre de Antonio de Cabezón, el Bach español.

El público, ganado más y más, a medida que el conferenciante iba
haciendo creciente ostentación de su dominio de tan bella y difícil materia,
escuchó las amenas descripciones, con creciente atención, y tributó, al
final, una ovación cerrada y en buena lid ganada, a este modesto y sabio
maestro que es don Luis Belzunegui Arruti, que en Burgos y para Burgos
expandió generoso los bien logrados frutos de sus largas vigilias en pro
de la restauración y divulgación de la música sacra.

Cerró tan bella fiesta con breves pero muy cariñosas palabras el señor
Carazo Carnicero, tanto para agradecer al señor Gonzalo Soto sus palabras
de gratitud hacia la Diputación Provincial, creadora y mecenas de la Ins-
titución Fernán González, como para felicitar efusiva y muy merecida-
mente al conferenciante, quien en el correr, que a todos pareció corto, de
una hora, nos hizo saber, con voz autorizada, tan bellas y gloriosas anti-
guallas, botones de muestra fehacientes de un arte que pervivirá mientras
el hombre exista.

Que sirva de cierre a esta breve síntesis un cordial parabién y un
elogio cumplido hacia la actuación admirable de nuestro compañero, para-
bién extensible a esta docta Academia, que incansable labora por la exal-
tación de los valores culturales de la vieja Cabeza de Castilla y de su
amplia provincia.

I. G. R.

Conferencia de nuestro compañero de Academia, limto. y Re-
verendísimo Dom Fray justo Pérez de Urbel

Con fecha 17 de diciembre próximo pasado, ante un selecto y nu-
merosísimo audotorio, ganado por el justo prestigio del tan humilde como
sabio investigador benedictino, honró una vez más nuestra tribuna,
abierta siempre a todo noble empeño cultural, desarrollando, el original y
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sugestivo tema: (Luz de las Fuentes Arabes sobre los últimos arios del
Condado de Castilla..

Abierta la sesión y en pos de unas breves palabras de saludo, agra-
decimiento y bienvenida, al ilustre maestro de la historia medieval de
Castilla, pronunciadas, llevando la voz de la Academia, por el autor de
esta modesta crítica; entra en materia el querido autorizado disertante
quien amablemente dedica el exordio de su magistral lección con palabras
de un encendido elogio al tesón y competencia con que nuestra Institu-

ción Fernán González, inició y sigue incansablemente, su loable misión
divulgadora de los valores culturales de la vieja Castilla, principalmente
al través de su órgano de divulgación, nuestro veterano y día a día más
y mejor conocido Boletín corporativo, la más autorizada y repleta cantera
que de la historia de Burgos se pueda presentar.

Entrando, en pos, en el tema, asunto de su disertación: hizo notar
cómo la oportunidad del planteamiento del terna coincidía con sus inves-
tigaciones historiográficas tendentes a revisar la época de la dominación
árabe durante la Edad Media, a fin de poner al día su conocido libro de
la Historia del Condado de Castila, para el cual contaba con datos que
son más numerosos y sustanciales en las fuentes árabes que en las cris-
tianas. Para la ardua y difícil labor de traducción, ha contado con la ayu-
da de un discípulo árabe de la Universidad de Madrid.

En síntesis con la recia personalidad investigadora que caracteriza
a Fray justo Pérez de Urbei y con el aval que su autorizada personalidad
le concede, dijo que el conocimiento de la historia de Castilla condal, en
sus últ;mos arios, ha sido notablemente enriquecido y contrastado por los
hallazgos de valiosos textos de historiadores árabes y orientales, entre los
cuales destacó a Abu Omae Eludri (siglo XI) y por el gran poeta Darray
El Castali, cuyos versos, recién descubiertos, describen y cantan lírica-
mente las hazañas y hechos guerreros y políticos en tiempos del Conde
Sancho Gareía y su padre Garci Fernández. A este respecto, dió a conocer
y analizó curiosísimos poemas —principalmente de El Castali— que ofre-
cen una directa y curiosísima visión de las relaciones de Sancho García con
Almanzor y con Sancho el Mayor de Navarra, yerno del precitado Conde.

En progresión creciente, el público siguió con todo interés la con-
ferencia del sabio monje benedictino, en la que hubo pasajes de extra-
ordinaria belleza poética, al exhumar unas muestras de la extensa colec-
ción poética que los árabes han dejado de la época del Condado de Casti-
lla, desde fines del siglo X a primeros del XI, Son 40 poetas y 300 poe-
mas los que van narrando las vicisitudes del antiguo condado y de sus
hombres, relacionados y en lucha con Almanzor, desde el año 992 al 1027
de la Era Cristiana.
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Con especial interés se detuvo el conferenciante a evocar, según las
fuentes árabes, los primeros contactos de Almanzor con el nieto del Con-
de Fermín González, Sancho Garcia, que suscribió un pacto con Alman-
zor, en Córdoba, sin que fuese comisionado por su padre Garci Fernández,
el Conde de las manos blancas y formidable guerrero, espíritu indomable,
incapaz de pedir perdón al moro. gor qué lo hizo Sancho Garcia? gor
ambición de joven heredero? ¿Llevado de su afán de paz y tregua para
Castilla, a impulsos quizá de su espíritu realista y buscando la seguridad
de su padre y de Castilla? Este es uno de los nuevos, y aún sin aclarar,
elementos que aportarán las nuevas fuentes árabes.

Hace notar el disertante que después del 992, hubo dos años de cese
en las hostilidades, motivado seguramente por gestiones de los seguidores
de Sancho, que eran opuestos a la política guerrera de su padre. Citó
también varias «razzias , contra San Esteban de Gormaz, Clunia, Silos,
Barbadillo y otros escenarios cuyos ambientes campean en los poemas
árabes, Son hermosísimos los pasajes poéticos que tratan del cautiverio y
muerte del Conde Garci Fernández y los juicios orientales que merecieron
sus cualidades de bravura, nobleza, sagacidad y valor indomable.

La última parte de su conferencia estuvo dedicada a la labor del
Conde Sancho García, quien sucesivamente paga tributo a Córdoba, va a
Toledo, observa el campo musulmán y aguarda el momento y la oportu-
nidad de atacar al moro, lo que hace al fin de un modo decidido, organi-
zando una confederación con su pariente el Conde de Saldaña. Los poetas
árabes describen las luchas sostenidas por cl Conde castellano con el hijo
de Almanzor, y los historiadores musulmanes recogen la labor de gobier-
no de Sancho, el nieto del Gran Fermín González, que casa a su hija con
Sancho el mayor, y vienen a reafirmar la idea de que éste se comportó
como un buen antecesor de Maquiavelo, tesis sostenida por el conferen-
ciante.

• Fray Justo, adaptándose magistralmente al tono, colorido y fluidez de

que siempre dieron muestra las descripciones y fuentes orientales, supo
ambientar su documentadisima lección de historia medieval con un tono
de encendido y emotivo lirismo, que cautivó por completo al nutrido y
selecto auditorio, que premió en completa justicia con un sonoro y pro-
longado aplauso esta lucida y original lección,

Nuestra Academia felicita y agradece, una vez más, al sabio compa-
ñero su colaboración entrañable y llena de sustancia, haciendo votos
porque no sea esta la vez última que las doctas opiniones de este hijo de
San Benito, se dejen escuchar bajo el patrocinio y aliento espiritual de la
Institución Fernán González, Academia Burgense de Historia y Bellas
Artes,	 1, G. R,
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Conferencia del A cadémico Numerario Dr. Don Nicols López
Martínez

Con fecha 26 de enero y en acto organizado bajo los auspicios de

nuestra Institución, disertó este ilustre compañero, desarrollando el enun-
ciado de «El tema de la cultura en el Concilio Vaticano II».

La indiscutible autoridad del señor López Martínez en el campo de
los estudios teológicos, unida a la afortunada coincidencia de haber sido
el disertante testigo autorizado y presencial de las últimas sesiones del
Concilio Vaticano II, en su honrosa calidad de acompañante y consejero
de nuestro Excmo. y Rvmo. Prelado, fue el principal incentivo que movió
a esta Academia para solicitar del juvenil e ilustre compañero nos diese a
conocer, de una manera expresiva y solemne, algún aspecto del magno
sucedido, dentro del marco de un acto cultural apropiado, por el cual pu-
diésemos llegar a conocer alguna o algunas de las principales facetas de la
actuación ecuménica de esta magna Asamblea espiritual, la que en toda
justicia habrá de ser considerada como uno de los actos cruciales y de
mayor resonancia espiritual y moral de la Iglesia Católica a lo largo de
sus veinte centurias de existencia.

En pos de unas breves pero muy acertadas palabras del académico
Doctor Ayala López, no como presentación del orador, amplia y ventajo-
samente conocido dentro y fuera de Burgos, sino a guisa de saludo y agra-
decimiento por su amable condescendencia a nuestra invitación, inicia su
actuación el Dr. López Martinez, quien tras de agradecer las amables pa-
labras de don Manuel Ayala, entra de lleno en el asunto de su peroración.;
sobre el tema de la cultura en el Concilio Vaticano II.

No pretendo —nos dice— estudiar todas las cuestiones culturales, ni
aun siquiera hacer un comentario al capítulo expresamente dedicado a la
cultura dentro de la Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo
moderno. Tan sólo habré de limitarme a destacar e ilustrar los principios
que sirven como de adecuado soporte a esta faceta de la doctrina conciliar.

El concepto de Iglesia del que arranca el Concilio, implica una gran
amplitud y variedad, ya que no se trata solamente de la Iglesia jerárquica.
La peligrosa confusión de aquella con la jerarquía hubiese traído como
consecuencia la disociación de la cultura, entre otras cosas, de la tarea
evangelizadora.

Hoy, actuando en mejores y aun providenciales circunstancias, la
Iglesia es consciente de que tiene un mensaje que dirigir a los hombres
en esta nueva y apasionante época de la historia. Por lo que pueda hacer
referencia a la cultura, no implica este mensaje deseos apologéticos en los
que hallar su justificación, sino sencillamente los de ver' con proyección
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de futuro, el alcance positivo de una de las facetas más significativas de la
persona humana. El concepto de cultura —a juicio del orador— hay que
justipreciarle en función del concepto de hombre. Cultura, etimológica-
mente, vale tanto como cultivo, desarrollo y proyección humanas; todo
equivale a esfuerzo por conocer, primero, y someter, después, según el
mandato del Génesis al orbe entero; en hacer mas humana la vida social,

en cómunicar y aun conservar sus experiencias y sus anhelos espirituales,
plasmándolos en obras que redunden en beneficio de la persona en par-
ticular y aun del género humano; de aqui la unidad y a la vez la plurali-
dad de la cultura humana, su aspecto histórico y su aspecto sociológico;
es la cultura algo así como una espiral ascendente del hombre, que culmi-
na en el Supeemo Hacedor. Por ello, el hombre sólo realizara dignamente
su tarea cultural entroncándose, primero, en la tradición, para abrirse,
después, animosamente, paso hacia el futuro, resolviendo, en difícil tarea,
un no pequeño número de antinomias, ya que la intercomunicación cul-
tural que evidentemente favorece el dialogo y el enriquecimiento de con-
ceptos puede, a veces, poner en peligro el legado tradicional, puesto quz
existe una evidente crisis entre los términos tradición y progreso. Ade-
más, cada vez nos resultan más difíciles las síntesis, sin las cuales, por

otra parte, no existe la posibilidad del progreso científico, resultando así
que el acceso a la sabiduría es cada vez más fácil en su punto inicial, pero
a la vez más dificil en los grados superiores.

La misión de la Iglesia no es la de dar soluciones concretas a estas y a
otras dificultades espirituales. Ella, volviendo sus ojos hacia Cristo, ofrece
orientaciones y principios conforme a los cuales ha de ser el hombre de
cada momento histórico, el que busque y encuentre la realización de los
mismos. Más que el progreso en sí, le interesa el hombre que progresa,
buscando como meta las cosas de allá arriba. La doctrina del Evangelio
no debilita, sine que, por el contrario, potencia al ser humano para las
tareas temporales de la cultura y de sus aplicaciones, bien entendido el
que los peligros de la cultura actual tan sólo podrán ser superados con la
luz que irradie el Evangelio.

Es obvio que hay una íntima relación entre los términos revelación y
cultura; el dinamismo de aquélla repercute favorablemente en ésta, y su
indiscutible eficacia hará posible la grata realidad de que la luz de la Re-
velación sea capaz de fecundar todas las culturas, sin limitarse ni adherir-
se en concreto a ninguna.

Refiiiéndose al Concilio, dijo que éste no pretende ser algo así como
un recetario de soluciones culturales, sino que se limita a señalar metas
que deben ser seguidas. La Iglesia —dijo— no merma las posibilidades
culturales del hombre con el pretexto de una vida eterna, sino que apoya
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el esfuerzo llevado a cabo durante nuestra vida temporal para después
premfarlo en la gloria. Como corroborantes de este aspecto, citó concreta-
mente, por lo que a nuestra capital y provincia pueda hacer referencia,
los nombres de los Bienaventurados San Juan de Ortega y San Lesmes.

Como cierre de su disertación, nos diö a conocer algunos de los pun-
tos básicos de la segunda parte del capitulo segundo del esquema de la
Iglesia en el mundo moderno, cerrando su actuación en los siguientes
términos: <EI Concilio alumbrará y alumbra focos de seguridad y de efica-
cia al mundo de la cultura y de la ciencia».

El numeroso y selecto auditorio, que en momentos diversos de la di-
sertación mostró muy evidentes muestras de aquiescencia a las doctrinas
vertidas por el disertante en el correr de su magistral y muy bella lección,
premió con una unánime y cerrada ovación el final de esta loable fiesta,
en la que, una vez mas, el docto compañero nos supo dar pruebas bien
palpables tanto de la profundidad de sus conocimientos como de la abun-
dancia y fl uidez de su verbo, repleto de expresivas bellezas.

La Intitución Fernán González, siempre atenta y siempre diligente
en la divulgación y comentario de temas culturales, cree haber realizado
un muy loable empeño al dar a conocer, por el autorizado conducto de
uno de sus miembros, un aspecto crucial de la labor llevada a feliz térmi-
no por la Asamblea más insigne y eficaz de los tiempos modernos: el
Concilio Vaticano II

1. G. » R.



NECROLOGIA
-

IN MEMORIAM

El R. P. Alfonso Andrés Tobar, O. S. B.

Miembro correspondiente de nuestra Institución Fernán González, ha
fallecido el 24 de agosto de este año en la Residencia de los PP. Benedic-
tinos de Montserrat de Madrid, a la avanzada edad de 87 años. Más que
por la enfermedad se ha ido acabando por la vejez buena hasta estos tres
últimos meses. Era Superior de aquella casa filial de Silos desde hace
8 arios.

Nacido en Villagutiérrez; fue burgalés benemérito, pues casi toda su
larga vida laboró por la tierra que le vió nacer y en la que se educó y no
abondonó hasta sus postreros años. Ingresó joven en Silos y en la Abadía
burgalesa estudió la carrera eclesiástica y después de ordenado sacerdote
se entregó con mucho ahinco a la Historia y a leer documentos antiguos.
Acaso haya sido uno de los que mejor interpretaron los manuscritos y de
los que más horas han gastado en la catalogación, organización y fotogra-
fía de manuscritos de archivos y bibliotecas. Fiel colaborador y obrero
anónimo del P. Luciano Serrano, en la búsqueda y transcripción de miles
de cartas, donaciones, bulas y privilegios que dió a luz el Abad de Silos
en sus Fuentes de Castilla y Monografías de personas y monasterios bur-
galeses. Los dos trabajaron inseparables. Consagrado en alma y cuerpo
llegó a leer el P. Andrés cualquier clase de documentos.

Con el P. Serrano catalogó la biblioteca y ricos archivos de los seño-
res Condes de Heredia Espinola (Casa de Zabalburu) los años 1910-12 y
con el P. de Bruynes O. S. B. recorrió los archivos de Cataluña y Aragón



para fotografiar códices de las Biblias españolas que tanto ayudaron a la
correpción del texto de la Vulgata.

Correspondiente de la Real Academia de la Historia desde 1914 co-
laboró en su Boletín hastas las vísperas de su fallecimiento. Por haber
tenido que llevar la administración temporal de la Abadía de Silos, casi
30 años, (le nombró Mayordomo el Rmo. P. Serrano), no ha podido el
Padre Andrés dar a la publicidad lo mucho que deja bajo carpeta. Era
tímido para lanzarse a publicar lo escrito, más que falto de criterio y de
asiduidad al trabajo, nunca se quedaba satisfecho de su labor. Calaboró
sin embargo y ayudó mucho a todos los monjes y seglares que le consul-
taban.

No es posible dar lista de sus artículos en las muchas revistas en
que colaboró. Sobre Burgos y su provincia, el tema favorito de este pa-
leógrafo, son notables los documentos que transcribió sobre Lerma, Vi-
lladiego, Villalvilla y Arroyo y de los monasterios de S. Juan de Burgos
y de Obarenes que vieron la luz en nuestro Boletín.

Publicó en <Música Sacra Hispana>) la lista de libros de canto de la
capilla de Felipe II (B. 4. A. H.) 1917 pp. 95-5; 109-110; 123.126-
154-157; 189-190); en ellas figura Burgos como emporio de la música
sacra.

En « Revista Eclesiästica›, publicación de Silos, estudió el origen .de
la « capilla» 1907 y otras novedades que ilustran la litúrgia cristiana , pues
repasó toda legislación litúrgico-canónica.

Como 131.1s ocupaciones en la economía doméstica le robaron el tiem-
po no pudo escribir el P. Andrés infolios, pero merecen apuntarse sus
Monografías principales que vieron la luz pública casi siempre primero
en Revistas.

1. Un notable manuscrito de los tres primeros hagiografos de Santo
Domingo de Silos. (B. A. H. t. 14-1917 pp. 44).

2. Don Pedro Gonzälez de Mendoza el de Aljubarrota (Ibid. t.
LXXVIII-IX, 1921) 132 pp.

3. Preyecto de una Diplomätica española en siglo XVIII. en »Es-
cuela Española de Arqueología e Historia», de Roma 1924 pp. 62.

Aprovechó los documentos del archivo de la Congregación de Va-
lladolid-Silos y los de Simancas entre otros. El estudio incompleto espe-
raba la continuación pero la muerte de su autor nos ha privado de su
obra favorita.

4. La Biblia Visigoda de S. Pedro de Cardeña, (B. A. H. t. LX-1912
pp. 101-146). El mismo P. Andrés transcribió la Biblia ayudado de la
juventud de Silos, para la Comisión Bíblica del Vaticano. 	 •

Los autores cläsicos españoles fueron objeto de sus •investigaciones,
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entre ellos Fr. Luis de Granada y Fr. Diego de -Estella. De éste, en 1942
• publicó unas páginas que levantaron gran polémica: Causas, incidentes
y fin del proceso del P. Diego de Estella, en <Archivo Ibero Americano»

II, 1942 pp. 145 y SS.

6. Cartas de dirección y otros escritos desconocidos del P. Baltasar
Alvarez, en la <Pontificia Universitas Comillensis » , 1958 pp. 73. Contie-
nen documentos nuevos que rectifican la opinión de santidad del celebre

jesuita.
Desde 1946 tenía el P. Alfonso Andrés su residencia en Madrid y

allí pudo rehacer en parte los escritos y apuntes de toda su vida y aun-
que no ha podido publicarlos todos nos ha regalado con varios folletos
sobre los documentos hallados en diversos monasterios de monjas bene-
dictinas en León, Burgos y Navarra.

En 1958 publicó. La vida de Santo Domingo de Silos, edición criti-

co-paleográfica del Códice del s. XIII, actualmente en Silos, escrita según
él con toda probabilidad por el mismo Berceo. Sin embargo las correccio-
nes, las tachaduras y la letra no arrojan toda la claridad necesaria para
atribuir esta copia o manuscrito al mismo poeta riojano, pudo ser un
amunuense a quien él dictó o corrigió dictándoselas. De todos modos el
Padre Andrés ha publicado una nueva edición de los versos inmortales

de Berceo a la que será preciso recurrir en adelante. Un volúmen 21x12

pp. XLVI -f- 92+ facsimil. Madrid 1958.
Otra labor que ha realizado este paleógrafo ha sido la catalogación

del archivo de los Marqueses de Alburquerque (Madrid).
Son estos archivos un arsenal inexplorado para estudiar la labor de

los Virreyes españoles en América durante los siglos xvi-xvin. Para el
reinado de Felipe V y mas especialmente la obra del Cardenal Alberoni
es necesario recurrir a estos archivos. En esta labor también le ha ayudado
el P. A. Ruiz. Deja dispuesto para la imprenta el Catálogo de estos archi-
vos que hande ir tan unidos con los de la casa del Duque de Alba. No obs-
tante tenernos firmado por nuestro difunto el folleto Cadreita— Señores

y Marqueses (1125 . 1644) 30 pps. en Príncipe de Viana. Pamplona 1956.
Dios premia los méritos de este monje laborioso y patriota con la

corona de los justos.
A. RUIZ O. S. B.

Don Leocadio Hernändez Ascunce

Con gran pena damos la noticia del tallecimiento del Presbítero don
Leocadio Hernández Ascunce, ilustre colaborador que fue de nuestro
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13O1etín durante los bastantes años en los que fue Maestro de Capilla de
nuestra Catedral-

Don Leocadio Hernández, sin ser todavía Presbítero ganó en reñidas
oposiciones el año 1908 la plaza de Beneficiado Organista de la Catedral
de Tudela. De aquí, en 1911, pasó a Beneficiado Maestro de Capilla de

la Metropolitana de Burgos. Y siempre en progresión ascendente de su
talento, quiso venir a su ciudad querida y consiguió en 1939 el cargo de
Beneficiado Maestro de Capilla de nuestra Catedral.

Con anterioridad, en 1924, se le concedió el Grado Maestro de Canto
Litúrgico en el Instituto Superior Pontificio de Roma. Y entregado a una
cOn4tante labor investigadora mereció ser nombrado, en 1940, Vocal del
Instituto «Diego Velázquez» (Sección de Musicología y Folklore) del Con-
sejo Superior de Investigaciones Científicas.

Sus profundos estudios musicales le elevaron, en 1944, a Académico
Correspondiente de la Real de Bellas Artes de San Fernando, y en 1947
obtuvo el Premio Nacional de Musicología del citado Instituto Superior
de Investigaciones Científicas.

Pero aún logró mas premios, unos p,,r sus obras, de la Excma. Dipu-
tación Foral de Navarra; otros, del Excmo. Ayuntamiento de Pamplona,
y otros, del Orfeón Panplonés, donde triunfó en dos concursos sobre
temas populares navarros con una estupenda colección de cantos que son
una hermosa cantera para los compositores.

Su « hoja de servicios a la música» se ha ido nutriendo sin cesar co-
mo Vocal y colaborador de la Institución «Príncipe.de Viana,.

En las Bodas de Plata de don Leocadio, la importante Revista de
Barcelona «España Sacro Musical , le dedicó un número con artículos
altamente elogiosos de firmas muy prestigiosas, y decía que era una las-
tima que no pudieran reunirse en diferentes volúmenes los importantes
estudios de este gran musicólogo.

Nosotros hemos perdido un amigo de corazón y un colaborador ilus-
tre que tenía para nuestro periódico las más delicadas y generosas prefe-
rencias, y aun cuando estamos seguros que no ha de necesitarlas no le
faltaran nuestras oraciones ante la bellísima imagen de las Maravillas que
tanto amaba don Leocadio y que habrá sido en esta hora, feliz Mediadora
para su entrada en el Cielo.

He aquí la relación de las publicaciones que como fruto sabroso de
sus profundos conocimientos musicales, honraron las paginas de nuestro
Boletín Corporativo:

1.0 Cancionero popular de la Semana Santa, en Burgos.--Tomo IV
paginas 507 y 544.



1`) Glosario de costumbres catedralicias, en la Edad Media.—To •
mo V páginas 32, 62 v 165.

3.0 Los Libros Cantorales de Burgos.—Tomo III, págs. 176 y 272.
4.° Los Maestros de Capilla de la Catedral de Burgos.—Torno II,

páginas 471 y 508.
5." Música vieja de Santa María.—Tomo III, página 345.
6.° La Polifonía de Burgos en el siglo xiii.—Tomo HI página 482 y

Tomo IV páginas 77 y 148.
7.° Registrando Cantores.—Tomo HI página 442.
Descanse en paz el ilustre y veterano musicólogo, cuya larga y labo-

riosa existencia, fue un ejemplo constante de virtud y amor entrañable
hacia la bella música.



NOTA NECROLÓGICA

Rafael Lizarraga Lecue
u)» vizcaíno, historiador de la Farmacia, enamorado

de Silos

El día 25 del pasado mes de mayo falleció en su Portugalete natal,
don Rafael Lizarraga Lecue, a los 61 años de edad. Desde hacia algún
tiempo venía padeciendo una grave dolencia que soportaba con gran es-
p!ritu. Su muerte, producida en plena madurez de vida nos priva no sólo
de un amigo entrañable y un hombre de bien, sino de un historiador im-
portante de nuestra farmacia local y nacional. Hizo del ejercicio farma-
céutico algo más que una profesión; lo cultivó con amor y lo elevó a una
categoría superior, humana artística. Trató por todos los medios, y lo
consigió, liberarse de una facil inclinación al plano mercantil o comercial
de la profesión. Quiso vivir, en todo momento, en su recinto o estableci-
miento farmacéutico, el nervio y la sustancia de un arte de curar y de
aplicar remedios, tal y como fue la farmacopea clásica, desligada de la
producción industrial de específicos. Por eso, junto a sus anaqueles de
modernos medicamentos, envasados en celofanes y envolturas de colori-
nes, Lizarraga tenía su depósito de las esencias, los jarabes, ungüentosy.
licores clásicos: todo un arsenal de frasquería y tarrería de cristal y con
tapa y tapón también de vidrio, donde la simple lectura de las etiquetas
entonaban al boticario de su posible desaliento por el simple despacho
.comercial de productos.

Lizarraga sentia íntimamente lo que había sido la profesión de boti-
cario como preparador de remedios y recetas, elaborador de mezclas y co-
nocedor de las propiedades terapéuticas de plantas y minerales. No des-
preciaba ni mucho menos la formulación y el prodigioso mundo de la
farmacopea industrial pero le dolía su papel pasivo de ofrecer lo que otros
habían hecho, incluso con fórmulas ajenas o licencias extranjeras. Y como
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redención y mantenimiento espiritual de su profunda vocación boticaria,
se refugió en la evocación del pasado, coleccionando botes, frascos, libres,
medicamentos en desuso y, en fin, lanzándose finalmente a la investiga-
ción histórica de la farmacopea nacional y local. Esribió artículos, pro-
nunció conferencias, redactó libros y murió en esta brecha: la lucha por
la exhaltación profesional, a través de la historia; la lucha por la dignifi•
cación del boticario, exponiendo lo que había sido en el transcurso del
tiempo, descubriendo los viejos procedimientos curativos, puntualizando
la relación de quienes habían profesado esta misión asi como sus asocia-
ciones, incidencias y evoluciones. De la rebotica clásica el supo hacer un
museo y, de vez en cuando, caía en una noble tentación, en humanística
que sorprendía al viandante que pasaba por delante de la botica de Ar-
tecalle: el escaparate usual, lleno de cajitas, prospectos y reclamos, aparecía
sustituido por un muestrario de libros viejos conteniendo el saber tradi-
cional farmacéutico, resaltando sus amarillentas páginas sobre el fondo de
un serio damasco o tapicería. Y en otros casos, veiamos en aquel mismo
escaparate, una porción selecta de su rica colección de porcelanas para
guardar medicinas.

Este era Lizarraga, el hombre bueno que nos ha dejado y que dio
testimonio de elevación espiritual por encima de los intereses profesiona-
les. Nació en la marinera villa vizcaína de Portugalete, cuyas salobres
brisas llevaba muy dentro de sí, el día 12 de abril de 1904. Sus padres se
llamaban Pedro y Dolores. Fueron nueve hermanos y quizá alguno más.
Hizo sus estudios primarios con los Agustinos de la misma villa y el

bachillerato en la localidad de Murgía, siendo un estudiante aplicado con
abundancia de matriculas de honor. Descollaba ya en el estudio de las
Ciencias y la Química pero también apuntaba una gran afición ä la litera-
tura y el dibujo. Su inclinación de coleccionista la dirigió, en primer
lugar hacia la numismática. La carrera de farmacia la estudió en Santiago
de la que siempre guardaría un entrañable recuerdo. Así, por ejemplo,

soñaba, últamamente con peregrinar al Apóstol en este año Santo Com-
postelano. Durante la carrera, que terminó a los 21 años, fue ayudante
de Botánica, lo que prueba la brillantez y entusiasmo con que abrazó sus
estudios universitarios. También, al realizar el servicio militar en Burgos,
desempeñó su misión en la farmacia militar, haciéndose imprescindible
en la misma. Vuelto a Vizcaya, entró a hacer prácticas en el laboratorio
del Hospital Civil de Basurto y luego pasó a colaborar con el farmaceutico
de Bilbao, Sr. Echave Sustaeta.

Por fin adquirió en propiedad el establecimiento farmacéutico de
Artecalle que pertenecía al Sr. Cv5mara. Esto ocurría por el año 1928.
Desde el abra portugaluja venía a recalar, como las viejas naves que Sur-
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callan la ría, hasta el límite de las mareas salinas, en la proximidad de
San Antón, en pleno corazón del casco antiguo de Bilbao, sobre una de
sus famosas y entrañables Siete Calles. En esta botica pasaría más de
treinta anos.

De su tío D. fose Lecue, recibió buen impulso para el cultivo de las
artes, puesto que aquél era pintor y trotamundos y del mismo, de su ma-

no, fue llevado hasta el monasterio de Silos en 1944, lo cual había de
señalar un importante hito en la trayectoria final de Lizarraga. Era la
época del abad Luciano Serrano, de Fray Justo Pérez de Urbel, del P. Ra-
miro Pinedo, del P. Alameda, del abad Isaac Toribio Ramos y en fin de
su gran amigo el P. Saturio, arqueólogo notable con el que se adentró
nuestro boticario por los entresijos de la biblioteca monacal para redactar
el catálogo de lrs obras médicas y farmocológicas que allí existían. Tomó
parte en la restauración de la botica silense, financiada por un caballero
bilbaíno y en fin, Silos fue para Lizarraga el meridiano de su nueva vida
y actividad investigadora.

Reunió Lizarraga una notable colección de las farmacopeas hispamas,
amen de otros libros de gran valor como algunos de los primeros impre-
sos en Bilbao. No menos notables su colección de botes farmacéuticos de
los que allegó hasta 196, todos diferentes y de mültiples procedencias, lo-
cales, nacionales y extranjeras Porque existen por ahí otras colecciones de
series o partes de series de una misma botica, pero los botes de Lizarraga
son un muestrario de otras 196 boticas. Muchas veces han querido com-
prarsela pero el mantuvo este verdadero tesoro para su propia recreación
espiritual y de sus numerosos amigos. En una ocasión, al ojear un catá.
logo de la producción tipográfica de la firma Plantin, descubrió que, entre
sus libros, tenia uno de pequeñas pi oporcioncs, que no aparecía reseña-
do en dicho catálogo por lo que, inmediatamente, escribió a Bruselas para
informarles y recibió el encargo de remitir un microfilm del libro. Lo que
prueba su enorme afición bibliófila. Su exlibris representa un bote far-
macéutico sobre un par de libros, en uno de cuyos lomos se lee: «Farma-
copae». Alrededor del tarro, una corona de ramas de fresno. En la cara
anterior del bote aparece, en la parte superior, el escudo de su villa natal,
Portugalete y, en la inferior, el rótulo medicinal: « Fraxinus , porque el
nombre Lizarraga, en vascuence, quiere decir «Lugar del fresno>.

Respecto a su obra literaria de investigación histórica, diremos que
se compone de una colección de artículos, algunos de los cuales fueron
publicados en este mismo «Boletín de la Institución Fernán González> y
de un libro, ganador en 1963 del Premio Fernández Canivel, que le fue
solemnemente entregado en Madrid por el Excmo. Sr. Ministro de Educa.
ción Nacional, Dr. Lora Tamayo. Dicha obra se titula: « La Farmacia en
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l'25 monasterios españoles de la Orden Benedictina», con la cual culmina
la atención prestada por el Sr. Lizarraga a las boticas monasteriales bene-
dictinas, iniciada en Silos y proseguida luego a través de todo el área
peninsular. Este mismo año 63 el Colegio Farmacéutico de Vizcaya le
otorga la primera medalla de oro por sus desvelos en pro de la dignifica-
ción profesional y por sus muchos años de ejercicio.

He aquí una pequeña bibliografía de trabajos de D. Rafael Lizarraga,
en la que quizás falten algunos, ya que no pretende ser exhaustiva.

1952.— « Epidemias de peste en Bilbao en el siglo xvt».—En «Medica-
menta . núm. 60 de abril de 1952, págs. 207-209.

1957.— «Mercaderías en los puertos vizcaínos en el siglo xvt».,-=Co-
legio Oficial de Farmacéticos de Vízcaya.—La Farmacia Vizcaína. —Bil-

bao, 1957, págs. 41-44.
1958.—Remedios otälgicos en la tumba de la Princesa Cristina de

Noruega, en Covarrubias; (siglo xiii»).—Bol. Soc. Esp. de Historia de la
Farmacia.--Madrid, 1958, 7 páginas.

1958.-- •, La botica del Real Monasterio de Santo Domingo de Silos.—
Institución Fernán González, de Burgos, 1958, 80 páginas.

1961.--, E1 general Roldán y Guerrero, condecorado con la medalla
Urdang » Circular, núm. 15 del mes de octubre de 1961, del Colegio Ofi-
cial de Vizcaya.

1662.—.3oticas monásticas benedictinas » .—Rev. Bcrceo, nüm. 62,
Logroño, 1962, 11 páginas.

1963.— «La botica real del Escotial y Felipe II..—Conferencia pro-
nunciada en el M. I, Colegio Oficial Farmacéutico de Barcelona, el 25 de
octubre de 1963.—Publicada en «Circular Farmacéutica», núm. 201 de
octubre-diciembre de 1963, 30 páginas.

1963.—«Boticas monásticas benedictinas » .— Bol. Institución Fernán
González de Burgos, 1963, 11 páginas.

1963.—«La farmacia de los monasterios españoles de la Orden Bene-

dictina » .—Obra premiada e inédita.
1964.— « José de Arechavaleta y Balparda, creador en el Uruguay de

cátedras y laboratorios » .—Conferencia publicada en el Bol. Sac. Esp. de
Historia de la Farm. Madrid, 1964, 8 páginas.

1964.—(Los primeros boticarios reales » .—Bol. Soc. Esp. de Hist. de

la Farm. Madrid, 1964, 13 páginas.
1964.—«Boticas y boticarios de Portugalete » .—Conferencia pronun-

ciada en el Ayuntamiento de Portugalete el 26 de setiembre de 1964, 16
páginas.

1964.— «Exposición en el escaparate de la Farmacia de Rafael Liza-
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fra .ga.—Bilbao, Semana Santa.—Circular del Colegio de Vizcaya, númeró
26 de abril de 1964.

Sin fecha: «Algo mas sabre la «aloysia citroclora,.—Bol. Soc. Esp. de
Historia de la Farm. Madrid, 7 páginas.

Sin fecha ni ed.: «Apuntes de cerámica farmacéutica».
Deja también recopilado todo el material para una historia de las

boticas y boticarios de Bilbao, del Laboratorio Municicipal y del Colegio
Oficial Farmacéticc de Vizcaya.

MANUEL BASAS
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